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Había una vez...

—Cuéntame la historia de nuevo, papá. —La pequeña Ada saltó alegremente sobre el regazo de su padre.

Axel y su esposa Iris se miraron sonriendo uno al otro.

—Bueno —dijo—, la historia comienza así. Hace siete años tu madre y yo estábamos deseando tener un niño. Mi trabajo en ese entonces, era el de ayudar a despejar los árboles que caían en las propiedades vecinas.

Un día hubo una terrible tormenta, que causó que varios árboles cayeran en el bosque. En cuanto se despejó la tormenta empecé a recibir pedidos urgentes de las personas que necesitaban que quitara los árboles caídos.

—¿Y entonces?

—Al día siguiente me dirigí a la casa de la primera familia. Una pareja de ancianos que vivían en medio del bosque necesitaba mi ayuda. Así que entré al bosque y seguí el camino que conducía a su cabaña. 

—¿A quién conociste en el camino, papá? 

Axel sonrió y le revolvió el pelo. —Tú sabes todo esto —dijo.

—Cuéntame de nuevo.

—Primero me encontré con dos hombres. Se reían de algo. No sé de qué. Luego, unos minutos más tarde, tres niños pasaron sonriendo alegremente. Continué mi camino. Antes de que hubiera avanzado mucho más lejos oí un sonido de gemidos muy peculiar. Presté atención y me di cuenta de que alguien estaba herido y tratando de pedir ayuda.

Esta era la parte favorita de Ada que miraba con atención a su padre mientras le contaba de nuevo la historia.

—Seguí el sonido y grité. ¿En dónde estás? Los gemidos se hacían más fuertes y yo continuaba la búsqueda. Finalmente la vi. Era una anciana y estaba atrapada debajo de un árbol caído. Se encontraba cerca de la carretera.

—Ayúdame —dijo—. Así que la ayudé. Traté de levantar el árbol, pero no pude. Tuve que tomar mi hacha y cortarlo en dos. En cuanto pude levantar la mitad del tronco, la viejecita quedó libre. La ayudé a levantarse y le pregunté si estaba bien. Nunca olvidaré lo que me dijo.

—Cinco personas pasaron al lado mío sin que les importara mi pedido de ayuda.  —dijo Ada y Axel asintió. 

—Supe de inmediato que estaba hablando de los dos hombres y los tres niños que había pasado en el camino. Ella me preguntó por qué me había detenido a ayudarla. La pregunta me sorprendió. Entonces le pregunte ¿Cómo podría no parar sabiendo que había un vecino en necesidad?  

—Usted no me conoce, señor. —dijo ella. Y yo le respondí.

—Eso no la hace a usted menos mi vecina que lo que sería un amigo. —dijo Ada sonriendo.

—¡Exacto! Entonces ella me dijo “Gracias, buen señor. A cambio de su bondad, le concederé un regalo a su hija.”

Yo le dije 

—¡Pero mi señora, no tengo una hija! —Ada se rió.

—Se equivoca señor —me dijo—. Su esposa está encinta desde hace dos noches, y su vientre traerá la más hermosa niña. 

Caí de rodillas y me incliné delante de ella. Le di las gracias por su amabilidad y le dije que tu madre y yo habíamos rezado mucho para tener un niño.

—¿Y entonces qué, papá?

—Ella me dijo que, tú no eras su regalo. Su regalo era esto: que en cualquier momento que tú tocaras una rosa, verías a la gente no por su apariencia externa, sino por lo que realmente eran en su interior. Dijo que podrías conservar tu regalo durante el tiempo en que tú, tu madre y yo lo mantuviéramos en secreto. Que si alguno de nosotros fuera a contarle sobre esto a alguien más, el don se perdería para siempre.

—Pero no le creíste que yo iba a tener ese regalo —dijo Ada. 

—No, no lo hice. Le dije que sus palabras eran demasiado increíbles. Le pregunté cómo podía saber que lo que decía era verdad. Y ella me dijo que cuando volviera a casa me encontraría con un rosal en flor en frente de nuestra casa. 

Iris se unió a la conversación. 

—Yo estaba allí cuando el rosal se apareció —dijo—. Fue la cosa más fantástica que jamás había visto.

—Corrí a casa —dijo Axel—. Tenía que saber si sus palabras eran ciertas. Cuando vi el rosal, me sentí temeroso. Corrí a la casa y encontré a tu madre. Le conté todo lo que había sucedido, y lo celebramos.

—Nueve meses después naciste tú —dijo Iris— Te pusimos por nombre Ada, que significa hermosa.

—Y siempre me han gustado las rosas ¿Verdad mamá?

Iris asintió. —Sí. Siempre has querido rosas. Jugaste cerca del rosal toda tu infancia y de alguna manera te las ingeniaste para no pincharte con las espinas.

—Cuéntame sobre el hombre malo —dijo Ada.

Axel asintió. —Sí —dijo—. Un día un mal hombre vino a nuestra casa cuando tenías dos años. El nos dijo que era un comerciante viajero que recientemente había sido robado y que estaba sin dinero para pagar su alojamiento en la posada. Nos preguntó si podía pasar la noche en nuestra casa. Mientras yo hablaba con él, tu madre te trajo cerca y te colocó una rosa en la mano. ¡Tú lo miraste y comenzaste a gritar! Nosotros no lo invitamos a quedarse. Dos días más tarde nos enteramos de que había robado todos los objetos de valor a otra familia en la noche mientras dormían. Fue entonces cuando supimos a ciencia cierta que tu regalo era real. 

—Y ahora tú me llevas a la ciudad contigo, papá. 

—Sí. Ahora te llevo a la ciudad conmigo. Te llevo a casi todas partes conmigo, y tú me dices lo que la gente realmente es. Tu regalo ha sido una bendición.

—Pero no podemos contárselo a nadie.

—No, Ada. Nunca podremos decirle a nadie sobre esto o perderemos el regalo.

—Ni siquiera a Danya.

—No. Ni siquiera a tu mejor amiga Danya. Nunca se sabe.


Tres años más tarde

––––––––

El sol calentaba la cara de Ada mientras yacía en el césped al lado de Danya. Quedaban dos semanas de verano y luego ambas deberían comenzar la escuela una vez más.

—¿Crees que el cielo es realmente azul? —preguntó Ada. 

Danya rió. —Por supuesto que lo es, ¡tonta!

Ada se estiró y tocó la rosa que estaba en su cabello. Ella llevaba una rosa consigo a dondequiera que iba, por lo general trenzada en el pelo o metida en el bolsillo de su vestido. 

—Sé que se ve azul —dijo—, pero es sólo el aire, ¿verdad? ¿Puede el aire realmente tener un color? 

—Piensas demasiado. 

—Quizás.

Las nubes avanzaron por el cielo y oscurecieron la luz del sol.

—Parece que podría estar llegando una tormenta. Tal vez deberíamos volver a casa. 

Ada asintió y se estiró. —No me importa un poco de lluvia —dijo—. Sin embargo, es probable que tengas razón. Mamá podría inquietarse. 

Se pusieron de pie y comenzaron el camino a casa. Cuando llegaron a la calle principal, se dieron cuenta de que las personas se alineaban a ambos lados de la carretera. 

Cuando avanzaron unos pasos más cerca, vieron al carruaje real acercándose por el camino.

—Creo que hoy es el día en que el Príncipe Natanael  se va al internado —dijo Danya. 

—Puede ser. —Dijo Ada. Luego estiró su mano para tocar la rosa que estaba en su cabello. Su madre la había trenzado de manera tal que ninguna parte de la rosa tocara su piel. De esa manera ella podría elegir cuando en realidad ver a la gente tal como era y el resto del tiempo dejar que se le aparecieron como lo hacían con todos los demás. Cuando el carruaje se acercó y pasó delante de ellas, se preguntó si sería capaz de ver al joven príncipe. Ada sabía su nombre y muy poco sobre él, en realidad nunca antes lo había visto. 

El carruaje avanzaba y el príncipe Natanael  tenía la cabeza asomada por la ventanilla para saludar a todos. Sin embargo, no sonreía. A pesar de la mirada triste en su rostro, cuando Ada tocó la rosa en su pelo, su aspecto se volvió increíble. Nunca había visto a nadie como él. 

—Parece guapo —dijo Danya. 

Ada empujó juguetonamente su brazo. —¿De verdad lo crees?  Es muy lindo —dijo—. Él es el chico más guapo que he visto en mi vida.

Danya rió. —Yo no iría tan lejos. Ni siquiera por ser un príncipe. —dijo.

Ada se sonrojó. —No estoy diciéndolo porque él es un príncipe —dijo.

—Oh, por supuesto que no. —respondió Danya.

—De todos modos, tú fuiste quien dijo primeramente que era lindo.

Cuando el carruaje desapareció y la gente despejó las calles, Ada y Danya continuaron su camino a casa. Ambas vivían en el mismo vecindario. Irían juntas a la casa de Danya en primer lugar y luego, Ada continuaría su camino a casa sola.

—Es muy triste que Su Majestad la Reina haya muerto —dijo Danya.

Ada asintió. —No me puedo imaginar lo que debe ser estar en los zapatos del príncipe en este momento. Su madre falleció y ahora su padre lo envía lejos.

—Bien Su Majestad tiene un reino para gobernar, ya sabes. 

—Sí, lo sé. No puedo evitar pensar que el príncipe debe estar increíblemente abrumado en este momento.

Danya sonrió. —Te gusta, ¿verdad?

Ada se rió. —Nunca lo he conocido —dijo.

—No, no lo conociste. Pero tú tienes una manera de saber si te gusta o no alguien a primera vista. No sé cómo lo haces, pero siempre tienes razón. Te basta una mirada para saber al instante si alguien te gusta o no. 

Ada ignoró el comentario de su amiga. Las gotas de lluvia comenzaron a caer en sus brazos y caras. —Mejor nos apuramos Danya para no llegar empapadas y que tu madre se moleste por eso. —dijo Ada. 

Danya asintió y empezó a correr. Llegaron a su casa y ella corrió al interior.

—¡Te veré mañana, Ada!

Ada agitó la mano y continuó su camino a casa. La lluvia comenzó a caer con fuerza, pero a ella no le importaba. Le gustaba sentir la lluvia.


Diez años después

El Príncipe Natanael  y su amigo Zered contrataron un carruaje económico para llevarlos desde el internado hasta el palacio. Era un fin de semana. Quince días más tarde, ambos se graduarían juntos en el internado al que habían asistido durante los últimos diez años. El Príncipe Natanael  no había estado en casa ni una vez en todo ese tiempo. Su padre lo había visitado un par de veces al año, pero Natanael  nunca regresó a casa. El reino estaba a la espera de su regreso en dos semanas, pero Natanael  tenía otra cosa en mente.

Mientras el carruaje subía al palacio, Natanael  sonreía.

—¿Crees que tu padre estará de acuerdo con este plan? —preguntó Zered.

Natanael  asintió. —¡Eso espero! Sería muy frustrante si no lo hiciera.

Los dos inclinaron sus cabezas ocultando sus rostros cuando salieron del carruaje para que nadie pudiera distinguirlos. Natanael  entregó una carta sellada al guardia para que se la llevara al rey.

Unos minutos más tarde el hombre regresó. 

—Pueden entrar —dijo. Llevó a los dos jóvenes a la sala del trono donde el rey los esperaba.

El rey echó a todos fuera de la habitación. Una vez que estuvieron solos, Natanael  levantó la vista y sonrió. 

—Saludos, padre —dijo. 

—Hola hijo. Es bueno verte. Una buena sorpresa. Ahora, ¿te importaría decirme por qué este secreto y por qué no querías que ni siquiera los sirvientes supieran que me iba a encontrar con ustedes hoy? 

—Tengo un plan, padre. Uno que creo que es mejor decírtelo en persona. ¿Recuerdas la última vez que me visitaste? Dijiste que cuando mis estudios terminaran sería hora de que yo buscara una novia.

El rey Gabriel asintió. 

—Sí, lo recuerdo. ¿Has tomado una decisión en ese sentido? 

—No es tanto una decisión como un plan. —Miró a Zered que sonreía de oreja a oreja. 

—Quiero que Zered finja ser yo después de la graduación para que me ayude a encontrar una esposa entre las jóvenes elegibles del reino.
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